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RESUMEN

El desigual desarrollo de los paises europeos marca la dirección de los flujos migra­
torios que tras la Segunda Guerra Mundial tienen lugar en el interior de Europa.
La débil modernización de España determina su inclusión en la categoría de los
paises exportadores de mano de obra no cualificada, hasta su reciente incorpora­
ción en la Unión Europea coincidiendo con la inversión del ciclo migratorio. La
inversión del ciclo migratorio es un interesante cambio social que permite anali­
zar en el presente el despertar de actitudes insolidarias y xenófobas.

ABSTRACT

Inequalities in economic development have determined the direction of migra­
tory flows in Europe since the Second World War. Spain's delayed modernization
meant that until it joined the European Union it was among the countries that
exported unskilled labor. The reversal of the migratory flow in present-day Spain
is a major social change that permits the analysis of insolidary and xenophobic .
attitudes.
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prosperan las grandes áreas metropolitanas de Barcelona, Madrid y Bilbao, pero a la vez
más de la mitad del territorio de la Península pierde población, quedando algunas pro­
vincias del interior prácticamente desiertas.

Los prósperos años 60 se sustentaron especialmente en el turismo y la emigración.
"España es diferente': ese fue incluso nuestro eslogan en todos los idiomas, cuando
empezó la más extensa y rentable de las industrias españolas: el turismo. Pero esta dis­
tinción bucólica y lucrativa para algunos, fue en otro orden de cosas un auténtico estig­
ma, pues suponía -yen muchos casos supone- un notable atraso en cuanto a educa­
ción, consumo, empleo femenino, etc.. España era frente a sus vecinos un país atrasado,
predominantemente agrícola, con zonas importantes de latifundio y con una crónica
escasez de empleo que emigraba por obligación.

Los flujos migratorios españoles

Resumiendo, la emigración y la inmigración son dos recursos complementarios y
alternativos en la historia de España. Unas veces, se dictan órdenes contra la emigra­
ción y se favorece la entrada de extranjeros, apremiados por la ausencia.de españoles
para explotar los recursos de la nación. Otras, en cambio, las fronteras se abren como
exclusas para propiciar el abandono del país y atenuar así la conflictividad interna acre­
centada por la escasez de empleo.

Las medidas poblacionistas se emplearon desde los orígenes del Estado en la lucha
contra el Islam. Fueron también un recurso necesario para compensar la expulsión de
minorías persegui'das por una obsesiva búsqueda de pureza de sangre, como los moris­

cos, los judíos y los gitanos (intolerancia que aún perdura después de siglos de perse­
cución). Un ejemplo vivo de la política de repoblar España es el Camino de Santiago,
en cierto modo el primer Camino de Europa.

Durante el siglo XIX y en especial al final de la centuria, España pierde sus últimas
reservas coloniales y opta más que nunca por la emigración. Los intereses poblacionis­
tas, explícitos manifiestamente durante el siglo anterior, desaparecen junto con las tra­
bas a la emigración, con especial atención a los habitantes de las Islas Canarias, pobla­
dores habituales de las colonias del Caribe, utilizados con frecuencia para blanquear la

raza y fomentar la lealtad a España.
En nuestro territorio, el movimiento de emigración no alcanzó inicialmente las pro­

porciones de otros países europeos que poblaron también Iberoamérica y Estados Uni­
dos, como fueron Gran Bretaña, Irlanda, Italia y Alemania. Los españoles se limitaron
a usar el viejo circuito colonial, sin duda por las ventajas que comportaba el idioma y
el largo mestizaje. Apenas fueron a Estados Unidos cuando se puso en marcha la pro­
ducción en serie. Nuestro ciclo emigratorio, por otra parte, perduró, al igual que nues­
tro atraso en la modernización, después de la Segunda Guerra Mundial. Por eso, cuan­
do los países europeos reconstruyeron sus economías según los principios de la
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producción y el consumo de masas, aprovecharon nuestra oportuna reserva de mano

de obra no cualificada.
En la descripción de la emigración española destacan tres flujos especialmente

importantes por su duración e intensidad: uno con destino a Argelia, en tiempos del
dominio colonial francés, otro con destino a Iberoamérica y el tercero a Europa con

especial énfasis en Francia.
• Argelia. La emigración a Argelia afecta casi exclusivamente al Sur-Este de la

península y a las islas baleares -en especial Menorca-. Se inicia desde los

comienzos de la colonización francesa en 1830. La presencia española era muy
notada incluso en el urbanismo de pueblos, de barrios y de ciudades, especial­
mente en la región agrícola de L'Oranie (El Oranesado), la zona más próxima y

parecida a España. Esta corriente migratoria, inicialmente temporal, servía al
jornalero mediterráneo para completar su ciclo productivo evitando los meses de

inactividad. Fue de partida una emigración muy pobre y de un nivel cultural

muy bajo, que creó con el paso del tiempo una sólida colonia estable que abar­
caba todos los ámbitos productivos y categorías profesionales. Los españoles, de
todos modos, sirvieron como mano de obra barata en el proceso colonizador

francés, de modo que no salieron mejor parados cuando estalló la revolución

nacionalista. Por dar una idea cuantitativa de este flujo migratorio, señalaremos

que en 1900, cuando la colonia española alcanzó su punto más álgido, contaba
con 160.000 personas y era la población europea más importante sin contar a

Francia. Después de esta fecha, la corriente migratoria declinó con ciertos alti­

bajos hasta su desaparición con la independencia en 1962, cuando regresaron a

España unos 60.000 pieds noirs.
• Iberoamérica. Tras la independencia, las nuevas naciones americanas, conscientes

de la escasez de población y de la vastedad de sus territorios y recursos, empren­
dieron generosas políticas inmigratorias para atraer a europeos. Los destinos prin­

cipales de los españoles fueron Argentina y Brasil. En el periodo más intenso, que

transcurre entre mediados del siglo XIX y la Primera Guerra Mundial, se calcula

que emigraron once millones de europeos, de los cuales el 280/0 era españoles, un

100/0 menos que los italianos (Morner 1985: 55). Otro destino importante y pos­
terior en el tiempo, especialmente entre 1950 y 1970 fue Venezuela, conocida en

Canarias como La Octava Isla por la fuerte presencia de los canarios.

Un dato importante de este flujo migratorio es que afectó a una mínima parte
del territorio español, en especial a las regiones periféricas y más densamente

pobladas como Canarias, Galicia y Asturias.

• Francia y Europa. La emigración a Francia tuvo especial importancia desde
1914 y, más tarde, con la República española en 1931 y el exilio de la guerra

civil. Como referencia estadística citamos que en 1918 residían en Francia 350.
000 españoles ocupados mayoritariamente en el sector agrícola y durante la gue­

rra civil llegaron 460.000 refugiados (Rubio, 1974: 254).
\
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Después de la guerra y la expatriación forzosa, otro momento álgido de la emi­
gración a Francia es el periodo de reconstrucción de la Segunda Guerra Mun­

dial. Entre 1960 y 1973 un inmenso contingente de emigrantes de la Europa
Mediterránea, inicialmente procedentes de Italia, España, Portugal y Grecia, lue­

go de Turquía y Yugoslavia, y por ultimo de los países del Magreb, se vuelca
sobre las naciones más avanzadas de Europa. La participación de España se ha

cuantificado entre 1 y 2 millones de españoles, según se recurra a datos oficiales
o extraoficiales (Nadal, 1984, Vilar, 1999).

La emigración y el turismo cambiaron profundamente la sociedad española desde
los modos de vida hasta las maneras de pensar. El extremo tradicionalismo, la exalta­

ción de la patria y de la religión fueron cayendo en desuso. La emigración española
empezó siendo una afrenta para el Régimen y acabo siendo su tabla de salvación. Gra­

cias a ella, la economía cambió a base de un enorme esfuerzo por parte de la población
menos cualificada y potencialmente más conflictiva, que ordenadamente se dirigió al

extranjero sin ocasionar grandes perturbaciones sociales internas. Las ventajas no fue­

ron sólo para España; los países europeos sufrieron importantes pérdidas humanas y
por tanto de población activa y reproductiva. Encontraron en el atraso de España y de

la Europa Mediterránea la panacea para mejorar sus economías.
El cambio más notorio en la vida española posterior ha sido la inversión del ciclo

migratorio, cuya apoteosis coincide por analogías de la historia con el 5°centanario de
la colonización de América.

De la emigración a la inmigración

El nuevo ciclo de la economía que se ha calificado de informacional trastoca, como

siempre ha ocurrido, la localización de la población mundial. En esta nueva etapa
Europa, que había desarrollado su economía industrial en base a movimientos pobla­

cionales internos, especialmente desde los países mediterráneos más atrasados, incor­

pora ahora otras corrientes derivadas de la desintegración de la antigua Unión Soviéti­

ca y de los paises que configuraban su entorno geopolítico.

Los inmigrantes de España vienen de su antiguo imperio colonial y cultural. En
especial, los procedentes de América Latina y del Magreb. La memoria de la historia no

existe a nivel institucional y mucho menos en el conjunto de la sociedad. Los inmi­

grantes «con papeles» ni se nombran ni parecen generar reacciones xenófobas dignas de
mención, salvo la taimada oposición de los locales contra los turistas, que toma con fre­

cuencia expresión en reivindicaciones ecologistas en defensa de parajes naturales y en
manifestaciones culturales (<<lo nuestro») amenazadas por el consumo. En este sentido,

las diferencias de clase son más importantes que las raciales. No se menciona ninguna

reacción contra élites árabes o europeas que tienen florecientes negocios en España. Por

el contrario, la «otra» xenofobia brota en toda Europa, de Norte a Sur, asimilando inmi-
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gración con pobreza y criminalidad.. En España, se propaga en zonas en las que se con­
centran y enfrentan marginación e inmigración en un contexto de rápido crecimiento
económico y abundancia de empleo legal y precario. El último escenario de violencia
ha sido una zona de cultivos en invernaderos en la provincia de Almería, donde se con­
centra una de las mayores colonias magrebies que trabaja y vive segregada en condicio­
nes de total miseria y precariedad.

Otro colectivo amplio, y en este caso de escasa conflictividad por ser femenino e
«invisible», lo constituyen las mujeres inmigrantes que trabajan en el servicio domésti­
co, procedentes mayoritariamente de Iberoamérica. La razón de este flujo migratorio se
encuentra en la incorporación de mujeres españolas a la población activa, lo que exige
compensar su ausencia en la economía doméstica a base de inmigrantes extranjeras, for­
madas en familias muy jerarquizadas y patriarcales, capaces de sustituirlas en las
muchas necesidades que el Estado de Bienestar nunca subsanó en España: guarderías,
viviendas, asistencia domiciliaria, asilos...

Se utiliza la «integridad» de la familia y la dedicación prioritaria de la mujer a los
espacios de la vida privada como compensación a la limitada asistencia social. Esta
revolución que está ocurriendo en España se manifiesta con rotundidad en la reciente
y creciente feminización de profesiones y carreras universitarias de tradición masculina
desde el Derecho a la Arquitectura.

La modernidad, en la que ahora se zambulle España, significa aquí y en Europa
feminismo, individualismo y urbanismo, lo que a su vez quiere decir control de la nata­
lidad, envejecimiento y, por supuesto, inmigración. Los cálculos económicos y de bie­
nestar priman por encima de nuestras estrategias reproductivas y sobre las ideas de tras­
cendentalidad, sacrificio o «lo que Dios quiera» vigentes en sociedades menos
desarrolladas y por ende más religiosas. El sentido de comunidad se fragmenta del mis­
mo modo que el territorio que nos acoge en paradójica oposición a la lógica económi­
ca y política de crear un espacio transnacional.
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